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ESCRITURA
 Y VIDA

La escritura se relaciona con cada uno de nosotros casi desde el comienzo de nuestra existencia, cuando abrimos por primera vez los ojos y empezamos a leer cada una de las cosas de nuestro entorno, suceso que más adelante empezaremos a dibujar sobre la primera pared en blanco que encontramos en nuestro camino.  Más adelante la escritura comienza a tomar un nuevo lugar en nuestra vida y se vuelve cotidiana mientras hacemos sin mucho cuidado los primeros borradores de lo que más adelante será una palabra y porque no más adelante un hermoso poema, cuento, historia o novela.  

Entonces la educación, específicamente el colegio hace que cada uno tome una posición diferente frente a la escritura, bien sea para bien o para mal; personalmente en los primeros años del bachillerato la escritura no era para mí más que un modo de plasmar información en un papel, que más adelante retomaría por obligación o necesidad, afortunadamente, hay sucesos en la vida que marcan de manera radical, y que hacen  que uno tome de manera más crítica las cosas y sea capaz de opinar, debatir, aportar y expresar hasta los más profundos sentimientos; por lo menos en mi vida un suceso en especial marco para siempre mi relación con la escritura, exactamente hace 5 años se suicidó quien ha sido hasta el momento la mejor de mis amigas; ella tenía 13 años únicamente, era muy inteligente, creativa y soñadora, además escribía, escribía, muy hermoso, sus cuentos, sus poemas, eran una manera que ella tenía para desahogarse y contarle al mundo de una manera menos obvia, pero más radical y sensible sus pesares; cuando ella murió comprendí que si alguien se hubiese preocupado más por entender el valor y el verdadero sentido de las letras allí plasmadas, ella se hubiera sentido menos vacía y menos sola pero además entendí que la escritura fue de uno u otro modo un alivio para esa soledad que ella sintió siempre y fue entonces cuando decidí empezar a escribir todo lo que siento, empecé y sin ser obligada a opinar de un modo más crítico, más concreto y lógico, sobre lo que pensaba y todo porque aprendí que así se quiera gritar lo que se piensa si no es escuchado no vale de nada, mientras que la escritura permite que esos gritos sean oídos en el más profundo de los silencios y dejen un gran eco que más tarde puede marcar a alguien más; por eso yo le escribo al amor, a la vida e incluso a la vida misma.

La principal función de la escritura desde mi punto de vista es la de hacer historia, pues de este modo se puede comunicar, pasando de una generación a otra, para mi la escritura significa desahogo y sensibilidad.

Cada vez que uno escribe una respuesta a una investigación, surgen nuevas preguntas, así mismo sucede con la vida en la escritura cuando intentas dar respuesta a una pregunta, nuevamente surgen cuestionamiento que te obligan a buscar una respuesta en ti mismo.

Lo más significativo que he leído es una carta que me escribió mi mamá y que dio pie a una mejor relación entre las dos.

Lo mejor que he escrito fue una carta a alguien a quien quería mucho, recuerdo una parte  que decía:  Mi amor no podrá darte jamás, lo que los sueños pueden llegar a ser. 

�� Texto escrito por Claudia Marcela Pinzón Cortés estudiante de Ingeniería Electrónica   





